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››Desde que
Romaña anunció que
retomaba las armas,
los señalamientos no
paran contra los
exguerrileros que no
se rearmaron.

Tres años después de la dejación de armas

Las amenazas contra los
exguerrilleros que no
se fueron con “Ro m a ñ a”
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Cuando las Farc empezaron a
transitar el camino de la dejación
de armas en enero de 2017, Henry
Castellanos Garzón, conocido en
la guerra como Romaña, salió de
los Llanos Orientales y se ubicó en
el segundo puerto más importan-
te del Pacífico: Tumaco. Romaña
era un comandante de las Farc
muy perseguido por la Fuerza Pú-
blica por sus actos de secuestro
contra políticos y civiles, y por su
captura el Estado colombiano
ofreció cientos de millones de pe-
sos para capturarlo. En Tumaco
organizó a 400 exguerrilleros de
las Farc y enfrentó, antes y des-
pués de la dejación de las armas, a
grupos armados ilegales en el
puerto, con vínculos con el narco-
tráfico, que aún hoy se disputan el
dominio armado de esa región.

En sus días de paz, Romaña al -
canzó a impulsar un equipo de fút-
bol profesional para Tumaco, para
arrebatarles cientos de jóvenes al
narcotráfico y a las 11 bandas cri-
minales que allí operan, algunas
que nacieron después del Acuer-
do de Paz. Esta propuesta la hizo
durante el gobierno de Juan Ma-
nual Santos, hacia agosto de 2017,
mientras iniciaba su reincorpora-
ción a la vida civil en la zona vere-
dal La Variante, en zona rural del
puerto. Allí también llegaron ex-
combatientes de la zona veredal
que se construyó en Mesetas (Me-
ta) y quienes tenían cercanía con
el exjefe guerrillero desde las filas
de la insurgencia. Iniciaron el pro-
ceso de reincorporación econó-
mica y desarrollaron proyectos de
porcicultura, piscicultura, avicul-
tura, cultivos de plátano, maíz, cí-
tricos, sábila, piña, una fábrica de

embutidos, calzado y bloques.
Un mes después de que se perpe-

trara la masacre de El Tandil, en la
zona rural de Tumaco, en la que
murieron siete campesinos en me-
dio de disparos que los pobladores
le atribuyen a miembros de la
Fuerza Pública que llegaron a erra-
dicar forzadamente matas de coca,
el ambiente se puso muy tenso en la
re g i ó n . Romaña denunció amena-
zas de muerte y, hacia finales de
noviembre de 2017, salió de Tuma-
co junto con 60 exguerrilleros, al-
gunos de los cuales lo acompaña-
ban desde la guerra, hacia la zona
rural de Uribe (Meta), donde había
combatido durante el conflicto ar-
mado. Seis meses después de su
arribo a Uribe, en mayo de 2018, le
dijo a este diario, desde la vereda El
Diamante, que las matas de piña,
sábila, plátano y maíz se estaban
pudriendo en el espacio territorial
de Nariño, por falta de una estrate-
gia buena de comercialización.

En la vereda El Diamante se
asentaron en una finca donde sem-
braron cerca de 200 hectáreas de
maíz para forraje y grano, 15 hectá-
reas de girasol y establecieron nue-
vamente proyectos de porcicultu-
ra, piscicultura, avicultura, gana-
dería y granjas. Pasaron los meses y
Romaña tenía su esquema de pro-
tección que consistía en dos ca-
mionetas blindadas y escoltas, pe-
ro a finales de septiembre de 2018
abandonó esta protección y desa-
pareció del radar de las autorida-
des. En agosto de 2019 reapareció
en un video con Iván Márquez y
otros exjefes guerrilleros anun-
ciando que también retomaba las
armas por considerar que el Go-
bierno había “t ra i c i o n a d o ” lo pac-
tado en La Habana. En cambio los
exguerrilleros que lo acompaña-
ban siguieron apostándole a la le-
galidad y se quedaron con los pro-
yectos productivos en El Diaman-
te, pese a que desde entonces ni los
señalamientos ni las amenazas a su
vida y bienes han cesado.

“Desde la salida de Romaña em -
pezaron las acusaciones malinten-
cionadas, catalogándonos como un
brazo político de quienes retoma-
ron las armas e hicieron acusacio-
nes falsas de que estábamos extor-
sionando. Hechos que denuncia-
mos ante la Fiscalía. Esto puso en
peligro nuestras vidas y nos obligó
a abandonarlo todo”, confiesa uno
de los exguerrilleros, que pidió no
revelar su nombre por razones de
seguridad. Cuenta que, por infor-
mación de la comunidad que fue
sometida a varias reuniones de un
grupo armado desconocido, ellos
lograron esquivar dos intentos de
atentados en la vereda San Miguel,
cerca del casco urbano de Uribe.
“En reiteradas reuniones manifes-
taron amenazas contra quienes
nos encontrábamos en El Diaman-
te y contra los bienes de la coopera-
tiva, declarando que no podíamos
seguir allí”, contó el exguerrillero.

A inicios de junio pasado, una
vez verificaron los hechos narra-
dos por la comunidad, 30 de ellos,
que permanecían en El Diamante
trabajando en los proyectos pro-
ductivos, salieron de la región por
las presiones y los señalamientos.
Los otros están dispersos en 10 de-
partamentos del país donde viven
con sus familias, pero continúan
asociados a la cooperativa Dain-
coop, dijo el exguerrillero. “La si-
tuación de seguridad que actual-
mente vive el departamento del
Meta es compleja, el incumpli-
miento de los acuerdos del Pnis
(Programa Nacional de Sustitu-
ción de Cultivos de Uso Ilícito) está
llevando a una confrontación que
deja muertos y desplazados en el
sur del departamento. La falta de
voluntad política del Gobierno pa-
ra cumplir a cabalidad los Acuer-
dos de Paz ha deteriorado el proce-
so de reincorporación”, expresó.

En El Diamante se intentaba
consolidar una alianza entre ex-
guerrilleros y comunidad, a través
del principal proyecto productivo

que desarrollaban: ganadería de
doble propósito bajo un sistema
silvopastoril y cultivos de forraje.
En un año, según un informe de la
cooperativa Daincoop entregado
en mayo pasado, criaron 230 cabe-
zas de ganado, cuatro caballos y 115
ovejos, y lograron cultivar 34 tone-
ladas de maíz, otras cinco de harina
y una tonelada de harina de soya.
Hicieron cursos en buenas prácti-

cas ganaderas, realizaron publici-
dad de la cooperativa y varias acti-
vidades con la población del muni-
cipio de Uribe. En total, con apoyo
de cooperación internacional y el
dinero de los exguerrilleros que re-
cibieron por el Acuerdo de Paz, re-
cogieron más de $1.300 millones,
cuya inversión hoy está en riesgo.

Según los asociados de Dain-
coop, las pérdidas ascienden a más
de $1.000 millones y aumentan
diariamente, pues el proyecto lo
dejaron “a la voluntad de Dios”,
anotaron los exguerrilleros en una
carta enviada a este diario. “Deja -
mos una importante infraestructu-
ra ganadera en el predio y lamenta-
blemente no la podemos recupe-
rar. En el predio aún se mantienen
195 de 230 cabezas de ganado y 115
ovinos que no han podido ser eva-
cuados porque no contamos con
un lugar definitivo que garantice
unas condiciones técnicas míni-
mas para su cuidado”, advierten.

A pesar de que lograron consolidar sus proyectos productivos en la zona
rural de Uribe (Meta), los señalamientos de que son un brazo político de las
disidencias de las Farc y las amenazas contra sus vidas y bienes los obligó a
salir del territorio. Una situación similar se vive en otros lugares del país.
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El proceso de reconciliación con la comunidad fue interrumpido por las
amenazas de desconocidos a los excombatientes de las Farc. / Daniela Díaz.

A raíz de esta situación, relata-
ron los exguerrilleros amenazados
y desplazados de El Diamante, per-
dieron la posibilidad de desarrollar
otro proyecto apícola y forestal con
financiación internacional, así co-
mo tampoco han podido mantener
la ruta comunitaria que había sido
inaugurada a finales de 2019, que
permitía acercar a la población con
la actividad productiva que desa-
rrollaban los excombatientes.
“Tras nuestra salida del municipio
de Uribe, cultivos, huertas y suple-
mentos alimenticios para los se-
movientes fueron dejados a la co-
munidad para su aprovechamien-
to como retribución por habernos
acogido fraternalmente durante
este tiempo”, relataron en la carta.

A raíz de su salida de la zona ru-
ral de Uribe, junto con la Agencia
Nacional de Reincorporación
(ARN) y delegados del partido
FARC, los exguerrilleros están
buscando predios con vocación

agrícola para retomar las labores
de reincorporación económica.
Dichas tierras, una vez los excom-
batientes escojan las posibilidades
que existen en diferentes departa-
mentos, serán arrendadas por la
cooperativa y posteriormente ad-
judicadas por el Gobierno a través
de un decreto. Esta información
fue ratificada por el director de la
ARN, Andrés Stapper, quien está
pendiente de la reubicación de los
exguerrilleros de El Diamante.

Mientras tanto, de los excomba-
tientes que se quedaron en La Va-
riante, a una hora de la cabecera de
Tumaco, se sabe que en mayo de
este año tuvieron que huir del case-
río y dejar lo poco que habían cons-
truido por amenazas de muerte.
Según informaron los exguerrille-
ros, se trasladaron a una Nueva
Área de Reagrupación (NAR) ubi-
cada en el municipio de Cumbal
(Nariño), donde viven 76 exguerri-
lleros con sus familias. Advirtieron

que no tienen proyectos producti-
vos aprobados por el Consejo Na-
cional de Reincorporación (CNR)
y que están a la espera de poner en
marcha uno de piscicultura con ti-
lapia, que beneficiaría a unos 60
excombatientes en el sur del país.

Están en más de 579 municipios
Lo que sucedió con los excom-

batientes de las Farc, ubicados en
la zona rural de Uribe, también lo
están viviendo (o lo han vivido)
sus antiguos compañeros en la
guerra en departamentos como
Cauca, Antioquia y Nariño. Por
un lado, se parte de la base de que
de los 12.800 exguerrilleros que
dejaron las armas, solo 6.800 se
quedaron en las zonas veredales
para iniciar la reincorporación en
estos espacios. Sin embargo, des-
pués de que dejaron las armas,
más del 50 % salió paulatinamente
de estas 26 zonas establecidas y se
ubicó en sus municipios de origen

o en otras regiones por cuestiones
de seguridad. Es decir, aproxima-
damente 3 mil exguerrilleros se
quedaron en dichos espacios. De
acuerdo con el último registro de
la ARN, los excombatientes que
están por fuera de los antiguos es-
pacios de reincorporación se en-
cuentran dispersos en más de 579
municipios del país. “Lo impor-
tante es que se les está cumplien-
do con la consignación de la renta
básica y que, para el tema de segu-
ridad, muchos cuentan con es-
quemas individuales que les ha
otorgado la Unidad Nacional de
Protección y con los programas
de seguridad ciudadana de la Po-
licía Nacional”, dijo el director de
la ARN.

Precisamente, a mediados de ju-
lio de este año, la Misión de Verifi-
cación de la ONU en Colombia, a
través de su informe semestral, ad-
virtió al Consejo de Seguridad de
ese organismo que el Estado debe
garantizar la seguridad de los ex-
guerrilleros que viven por fuera de
los antiguos espacios de reincor-
poración: “Lamentablemente en
este período se ha mantenido la
tendencia de homicidios de ex-
combatientes cuando llegamos a
más de 200 asesinatos. Llaman la
atención, particularmente, los ho-
micidios fuera de los antiguos es-
pacios de reincorporación. Hay
más de 75 espacios nuevos (NAR)
donde viven los exguerrilleros.
Nos parece que los mecanismos de
seguridad debieran implementar-
se también en esas áreas donde hay
más de 9 mil excombatientes que
adelantan la reincorporación y si-
guen empeñados en la paz”, enfati-
zó el jefe de la Misión, Carlos Ruiz
Ma s s i e u .

Las alertas por la inseguridad se
han presentado en otros espacios
de reincorporación y en las llama-
das NAR, en estas últimas donde
están la mayoría de los excomba-
tientes hoy en día. Por ejemplo, en
los espacios de Buenos Aires (norte

del Cauca), Puerto Asís (Putuma-
yo) e Ituango (Antioquia) fueron
asesinados, desde la firma del
Acuerdo de Paz, 24 exguerrilleros
de las Farc de los más de 200 que
investiga la Fiscalía. El último, en
Ituango, ya fue trasladado al muni-
cipio de Mutatá, en el mismo de-
partamento, a raíz de las amenazas
que nunca desaparecieron y que
les costó la vida a cerca de 11 exgue-
rrilleros de ese espacio. De Buenos
Aires, dice el director Stapper, se
conoce de la alerta que existe y se
han desarrollado diálogos en los
territorios para que los organismos
de seguridad del Estado hagan re-
comendaciones en medio de su es-
trategia de consolidación. Igual-
mente, reconoce que el antiguo es-
pacio de Monterredondo (en el
municipio de Miranda), en el norte
del Cauca, fue evacuado por las
amenazas de cilindro bomba con-
tra la comunidad que llegaron si los
exguerrilleros no salían de la zona.

Por lo pronto, la estigmatización
sigue siendo una de las talanqueras
del proceso de paz y los procesos
de reconciliación poco avanzan en
las regiones, en la búsqueda de ate-
rrizar la paz territorial. En los NAR
del Huila, por ejemplo, los exgue-
rrilleros están denunciando ven-
ganzas de personas afectadas por
la guerrilla durante el conflicto y
que hoy no aceptan el Acuerdo de
Paz. Allá también han sido asesina-
dos cerca de siete exguerrilleros,
sin contar los homicidios contra
sus familiares. Esos hechos fueron
los que evitaron los excombatien-
tes de El Diamante, quienes esta-
ban siendo señalados de ser el bra-
zo político de un comandante que
ya no está en el proceso de paz:
“Eso es ponernos una lápida en el
pecho, que es lo que quieren quie-
nes no aceptan que hayamos fir-
mado un pacto para terminar esta
g u e r ra ”, dice uno de los exguerri-
lleros desplazados de Uribe (Meta)
y que hoy busca rehacer su vida en
otra región del país.

En El Diamante, después de un año, excombatientes lograron
consolidar una propuesta de ganadería sirvopatoríl.

Encuentro de Colombia 2020 a tres años de la dejación de armas
El 27 de junio de 2017, la antigua guerrilla
de las Farc dejó 8.994 armas y alrededor de
13 mil de sus integrantes empezaron defi-
nitivamente su tránsito a la legalidad. ¿Qué
ha pasado con estos hombres y mujeres,
luego de más de tres años de ese histórico
hecho? Esa es la pregunta que buscará res-
ponder el encuentro “Avances de la rein-

corporación, a tres años de la dejación de
armas”, organizado por Colombia 2020 en
asocio con la Embajada de la Unión Euro-
pea en Colombia. Delegados de la exgue-
rrilla, organismos internacionales y fun-
cionarios del Gobierno participarán en es-
te diálogo virtual que se realizará el próxi-
mo jueves 13 de agosto por las plataformas

de Colombia 2020, entre las 9:00 y las 11:00
a.m. La seguridad de los excombatientes,
la sostenibilidad de sus proyectos produc-
tivos y el acceso a la salud serán los princi-
pales asuntos que se tratarán. Igualmente,
en el evento participarán exguerrilleros
desde antiguos espacios y nuevas áreas de
re i n c o r p o ra c i ó n .
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